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R E V I S T A CIENTÍriGA, L I T E R A R I A 

Y DE BELLAS ARTES 

IL SANTO Y EL SABIO 

T r a d i c i o n e s de m i p a t r i a 

E l día 27 de Febrero de 1411 empezaban las sombras de la no
che Á extenderse sobre la en aquellos tiempos, villa de Lorca, y 
un hombre apoyado en alto báculo, envuelto en amplia capa ne
gra y resguardada la cabeza del frío, por el capuchón que de 
aquella salía, penetraba por la puerta de Santa Olalla, traspasan
do el muro que servía Á la villa de recinto. Una vez bajo el arco 
de la puerta, dirigió su mirada hacia Lorca, cuyas borrosas líneas 
perdíanse ya entre las sombras, y sus labios murmuraron una ple
garia de bendición, mientras con su mano trazaba en el aire el sig
no de la Cruz. Volvió después la mirada hacia su izquierda fiján
dola en la calle que se extendía siguiendo el muro. A lo largo de 
éste, solo vio pequeñas casas de un solo piso y de miserable aspec
to, dominadas por la iglesia de San Jorge que al extremo se levan
taba, y hacia la que se dirigió el viajero. Había andado la mitad 
de este camino, cuando se detuvo á escuchar sollozos prolongados 


